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E n la variedad está el placer,

M a d r id  'J i ié r e s  6  d e  O c tu b r e  d e  1 8 1 4 . 
en la iglesia de Santo Tomás.

Bruno Fundador. — Quarenta Horas

N O T I C I A S  E X T R A N G M A S .

D I N A M A R C A .
Copenhague 10 de setiembre, ir: M r. el mar-* 

ques de JBeanay ,  ministro plenipotenciario de 
F ra n c ia , cerca de la corte de C open iiague, pie- 
sentó e l 3 de este mes a i R e y  sus credenciales 
en solemnes audiencias.

-—  L a  guerra entre la Suecia y  la Noruega 
na ha sido m uy sangrienta. L a  pérdida de los 
suecos se gradúa en 23 muertos y  heridos , y  
la  de los noruegos en 800 á 900*

—  E l Príncipe R eal de Suecia llegó á  Sto- 
ckolm o el 4  de setiembre. N o  se sabe aun de 
positivo si asistirá al Congreso.

—  L a  Noruega , parece, no se halla aun muy 
tranquila ; en la parte occidental de este rey- 
no , no admiten gustosos el convenio. Los ter­
ritorios de Bergen , de Drouthein , y  de la parte 
septentrional, no han querido nombrar diputa­
dos para la  Dieta que debe reunirse el 7 de 
octubre , y  han declarado que siempre insistirán 
en pedir las resoluciones adoptadas por íá D ie ­
ta precedente para la independencia de su rey- 
no. E n  Crisiiania continúan también ios albo­
rotos. Se ha esparcido recientemente una procla­
m a firmada por uno que toma el título de ge fe 
de ios N oruegos, pero que no se n o m b ra , en 
la  que- induce al pueblo á  saquear las casas de 
muchos sugecos á quienes cita en ella.

P  R U S I A .
B erlín  13 d i setiembre. ~  Se ha publicado 

aquí el reglamento siguiente :
N o s , Federico Guillerm o & c. =  Los esfuer­

zos que nuestro pueblo , sin distinción de cla­
ses , ha hecfto, han tenido por resultado la  li­
bertad de la Patria  en la guerra que tan fe­
lizmente acaba de concluirse: y solo por ig u a ­
les medios es como podremos conservar esta 1L 
bertad , y  mantener la  Prusia en la honrosa s i­

tuación en que se ha colocado por el valor de 
sus armas.

Por ta n to , las disposiciones que tan buenos 
efectos han producido ,  y  que la nación desea 
continúen, deben formar las leyes fundamenta­
les de la constitución militar del E sta d o , y  ser­
v ir  de base á  su organización , porque los re­
glamentos sabiamente combinados para armar una 
nacipn , son el mas seguro garante de una paz 
duradera. E n  su consecuencia, las antiguas le­
yes establecidas para el arreglo del exercito t 
quedan abolidas por las presentes , y  acerca 
de esté punto tan interesante , mandamos lo que 
s ig u e :  *

I. T odo individuo nacido en Prusia , que 
tenga 20 anos cumplidos ,  está obligado á de­
fender su patria. A  fin de que esta obligación 
sé cum pla, principalmente en tiempo de paz, de 
modo que los progresos de las ciencias y  de la 
industria no padezcan * se observarán las orde­
nanzas siguientes:

IL L a  fuerza armada consistirá en un exér­
cito permanente en el L an d w eh r, de la prime­
ra y  segunda requisición , y  en el Landsturm.

III. L a  fuerza del exército permanente ,  y  la  
del L a n d w e h r , se arreglará según las circuns­
tancias en que se halle el Estado.

IV . E l exército permanente estará siempre dis­
puesto para entrar en campaña , servirá de es­
cuela principal para acostumbrar la nación ¿ 1$ 
guerra , y  á este fin adoptará todas las partes 
del arte militar.

V . E l  exército permanente se compondrá , 
prim ero, de aquellos que se presenten para en­
trar al servicio y  adelantar en esta carrera , 
sujetándose á las pruebas prescriptas á este ob­
jeto : segundo , de los voluntarios que quieran 
hacer el Servicio militar , pero que no puedan 
someterse á  las pruebas dichas : y tercero , de 
una parte de la  juventud prusiana de 20 á 25 
anos.
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V L  Durante los tres primeros anos , todos 
los hombres que compongan el exérciio perma­
nente estarán siempre coa sus banderas.

VIL  Los jóvenes de familias distinguidas que 
puedan vestirse y  armarse á su cesta , tendrán 
ei permiso de alistarse en ios cuerpos de caza­
dores y tropas ligeras. Después de un año de 
servicio , obtendrán licencia para volver á sus 
ocupaciones ordinarias^

VIH, E l Laiidwehr de h  primera requisi­
ción , está destinado á sostener en caso de guer­
ra  ̂ t i  exército permanente : hará ei mismo ser­
v id o  ,  ya  sea dentro ó ya  sea fuera dei paisj 
pero en tiempo de paz volverán á  sus casas , 
excepto en las épocas destinadas á  los servicios 
militares,

IX* A üa de no molestar en lo posible los 
progresos de la  educación , tanto en lo físico > 
como en lo  m o r a l , ia  edad d e 2*0 añus se fi- 
xará   ̂para entrar en  e l servicio militar, Pero se 
permite presentarse á todos los jóvenes de 1 7  
años cumplidos ,  que rengan las fuerzas físicas 
necesarias , y  Sus obligaciones, respecto a i servi­
c io ,  cesarán lo  mas pronto posible,

3L E i Laedwehr de la segunda requisición 
se destinará > en tiempo de guerra > á reforzar 
los destacamentos de guarnición, y  también > si 
la  necesidad lo  exigiese, á formar las guarnicio­
nes cuteras , y  reforzar el exordio.

X I. Este L sh d w e h r se compondrá de hom­
bres que hayan ya  servido ,  y  no se reunirá en 
tiempo de paz mas que por pequeños destaca­
mentos , y  estos en ciertos dias señalados. Si 
jóvenes de 17  á 20 años quieren tomar parte 
en  ̂ios -servicios dei Landw ehr de la segunda re­
quisición, se les p erm itirá , sin que por esto 
constituyan parto dei Landwehr hasta tener los 
20 años cumplidos.

. X IL  Los (i üc sírvan en el Landwehr podrán 
si sus ocupaciones civiles lo exigen , volver ai 
lu gar de su domicilio , después de haberlo ad- 
vertido á sus g e fe s , y  entonces entrarán en el 
Landw ehr dei lugar que habiten.

X IIL  E l Landsturn no entrará en activo ser­
v id o ,  por orden deí R e y  , mas que en el mo­
mento de una invasión del enemigo en nuestras 
pioviucras ; en tiempo de paz se sujetará á re­
glamentos particulares sobre ei modo en que eí 
gobierno le 'ocu p e en ciertos casos para man­
tener la quietud pública. Se compondrá de todos 
los hombres hasta la edad de 50 años , que no
deban incorporarse en ei exército permanente y  
en el Landwehr. J

X IV . E l Landsturn se d ivid irá , primero , en
compamas de ciudadanos de las grandes ciuda­
des: segundo en compañías del pais que forma- 
ran en proporción de la división de ios círcii-

aldeas611 Cludacles ¿e clase m edia, y  en las

a X V ’ > E " i iemP° ^  p a z ,  la entrada y  sali­
da en los diferentes cuerpos dei exército se ar-
reglatan según parezca j pero en tiempo de guer­
ra se arreglaran según lo pidan las necesidades 
del m om ento, y  todos ios destacamentos llama­
dos ai servicio , serán reemplazados en proporción 
de sus perdidas. r
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X V L  Los que voluntariamente entren en el
excrcito permaReate, podrán escoger las armas 
y  el regimiento donde quieran servir; pero aque­
llos á quienes el gobierno llame al servicio mi­
litar , serán destinados á los cuerpos q u e  el mi­
nistro de la guerra juzgue ú propósito..

X V II . L os que después de 3 ’años de servi­
c io ,  quieran permanecer en el mas tiempo , se 
engancharán por seis añós , y  gastarán un dis­
tintivo exterior, -Si después de concluir dicho 
tiem p o , quieren engancharse por tercera v e z ,  
se les fíexará un aumento de sueldo , y la es­
peranza de un retiro si llegan á verse.im posibi­
litados de servir.

X V H L  Los individuos de las dos clases del 
L an dw eh r que después de haber llenado su 
tiempo de s e rv ic io , quieran continuar en e l ,  

•obtendrán igualmente una señal de distinción , y  
tendrán -derecho á ascender en sus respectivos re­
gimientos según su capacidad.

^XIX. Para arreglar con orden y  justicia las 
diferentes reparticiones prescríptás ,  se form ará 
« a je a d a  círcu lo  una junta compuesta fíe las au­
toridades-, de un oficial y  fíe algunos propieta­
rio.  ̂ Berlín 3 de setiembre de 1814. = 2  .'Federico 
Guillermo.

A L E M A N I A .

Stuítgnrd  15 de setiembre.'—  M r. el ‘comen­
dador de Rufíb , ministro de 3. M . el Rey de 
las dos 3 icilias , y  el duque de Campochíaro , 
ministro dei R ey  Joaquín , han pasado por aquí 
ei n  y  el 12 con dirección á Viena. Una p an e  
de la legación francesa acaba de llegar tam­
bién á ‘S tu itg a r d , y  ha cominuado su camino 
para V iena. -■>.

Idem \6. ■— rÉ I R e y  de W irrtem berg salió es­
ta mañana para Viena. L e  acompañan el conde 
de W inzingerode, ministró de Estado , el tenien­
te general conde de DHiérí, y  el mayor- general 
barón fíe Brenning , el conde ' de G arh tz ,, el de < 
Sontheim , él Príncipe de Hohenlohe , y  el capi­
tán Lievrenville  ; van delante de S. M . ; ■

^ r' G o u p y , encargado de negocios fíe S . M . 
la Reyna de Etruria , ha pasado por aquí antes de 
ayer con fíireccion á Viena.

I N G L A T E R R A .

Londres 15 de setiembre. —  V a  á embarcar­
se mucho vestuario para todas las tropas desti­
nadas á  la  América del Norte.

——  Sir Sydney Smith , dicen , vá al C on­
greso de Viena con el fin de reclamar varios 
buques que hubiera podido bloquear contra las 
demandas hechas por el General Beilegarde.

y -  5. A .  R .  el Príncipe Regente llegó el 
13 á W indsor con e l duque de Clarence : salió 
el 14 después de comer para Londres.

— Se dice , y  nosotros lo creemos muy pro­
bable , que Lord  Gambier vendrá á pasar una 
temporada en Londres. Mientras llegan nuevos 
despachos de América , es muy posible que su 
presencia no sea necesaria en Gante. Guando sea 
necesaria volverá á ocupar su puesto.
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V A R I E D A D E S .  '

E l  estudio es el camino derecho que conduce 
' á la virtud .

D esde m u y antiguo se creyó  que el am or 
de las ciencias p o d ia , y  aun debia natural­
m ente conducir al hom bre a l am or de la 
v ir tu d , form ando buenos y  útiles ciudadanos; 
así es que en todas las clases de gobierno, 
quanto mas ilustrados fueron los depositarios 
de la au torid ad, y  quanto mas ‘ conocieron los 
principios de la ciencia de go b ern ar, tanto 
mas zelosos fueron en valerse de todos los 
m edios que pudiesen excitar esta noble y  
ú til pasión , unos expendiendo considerables 
sumas en reunir los doctos escritos en que la 
razón  parece está depositada , otros abriendo 
esas especies de santuarios destinados á pro­
teger esos hom bres cu yo  ta len to , aplicación' 
y  conocim ientos los' hacían dignos de servir 
de maestros á sus sem ejantes, otros én fin' 
proponiendo recom pensas , y  distintivos ho­
noríficos á los que se dedicasen á extender 
la  esfera de los conocim ientos humanos.

¿ Se creerá que tantos sábios legisladores, 
ño aspirasen sino á proporcionar una es­
téril ocupación al ocio del hom bre anim ándo­
le á dedicarse a l estudio ? ¿ Se dirá que en las 
ciencias nos han dexado un presente equívo­
co , pues si unas veces puede ser ú til , otras 
es perjudicial? ¡ O h ! no pensemos de este m o­
do , hagám osles la justicia  que m erecen : en­
trem os m ejor en sus intenciones, y  lejos de 
entregarnos á esas paradoxas ingeniosas que 
pintan com o preferible la ignorancia , reco­
nozcam os que si el estudio de las ciencias no 
está identificado con el de la  virtud  , al m e­
nos el uno es el m ejor cam ino para llegar 
al otro.

C o n  efecto todos convenim os en que la 
v irtu d  es a m a b le , y  los mismos gentiles nos 
dexaron escrito qué si e lla  pudiese ser vista 
con. los ojos del cu erp o , todos los corazones 
se rendirían á su belleza. P or desgracia la 
v irtu d  110 se dexa v e r ; pero tam bién por fo r­
tuna nuestras almas tienen o jo s , y  con estos 
se. la contem pla y  se observan todas sus per­
fecciones , á no ser que el error ó las pasiones 
ofusquen nuestro entendim iento con un denso 

velo.
Si el estudio de las ciencias puede serviros 

para rasgar este v e lo :. si á fu erza  de estudiar 
el entendim iento y  la volun tad  del hom bre se 
consigue librar á esta de las pasiones y  á aquel 
de los e rro re s , no podrem os dexar de co n o -
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cer que en el orden de los m edios hum anos, 
nada es mas propio que el am or del estu d io  
para inspirar el am or de la virtud.

E s  verdad que si el hom bre conservase el 
estado de la  in o c e n c ia , h a lla ría  fácilm ente 
dentro de sí m ism o la regla de sus deberes, 
y  el principio de sus accion es; pero en el 
estado en que se h alló  después del funesto 
error de nuestros prim eros padres , pensa­
mos y  obramos por im itación ; los exemplos 
mas que la razón deciden de nuestras opera­
ciones, y  la costum bre viene á ser nuestra 
ley. ¿ Q u e  idea tienen de la ;v irtu d  esos hom ­
bres ciegos y  esclavos de sus pasiones , cu yo  
núm ero es el m ayor por desgracia ? ¿ Q u á n -  
tos h ay  que confunden la virtud^con un fan­
tasm a? ¿ Q u in to s  que creen consiste en lo que 
precisam ente la destruye ? ¿ Q u in to s  en fin; 
que m iran la virtud com o una cosa de solo 
n om bre, inventada por el Ínteres y  adopta­
da por la  política?

E n  tales circunstancias , ¿qué, deberem os 
hacer para dar á conocer la v irtu d  tal como es 
en sí -? > E l único recurso es hacer que el hom ­
bre se conozca á sí propio , instruyéndole en 
su historia , m ostrándole su o r ig e n , diciéi^- 
dole el term ino de su ca rre ra , y  m anifestán­
dole sus diversas relaciones con todos -los se­
res que le  ro d e a rá  E s im posible que estos co­
nocim ientos se oculten al que se dedica,.-ai 
estudio de las cien cias, pues no h ay  en la 
literatura ram o alguno que mas ó menos de- 
xe d e  conducir á este resu ltad o , y  todos ellos 
ofrecen com o á (porfía conocim ientos im por­
tantes. y  decisivos para^arreglar nuestra con­
ducta , y  enseñarnos la  verdadera senda de 
lá  v irtu d ., x-

■ X  i » 1-  #

• Em pecem os por la  filosofía y  veam os q u a- 
les son sus lecciones. Si en la  parte que se 
llam a ló gica  nos enseña á d istin guir las d i­
ferentes operaciones del alm a , . y  ^comparar- 
las., y  convinándolas con m étodo en  la parte 
que se llam a m oral , nos m anifiesta que tene­
mos una v o lu n ta d , y  que es preciso arre­
g la r . sus * operaciones según los preceptos de 
la  sabiduría ; pues si debemos form ar nues­
tros juicios, sobre ideas verdaderas , tam bién 
debem os fundar nuestras acciones sobre ju icios 
verd ad eros, no dando á los objetos otro va ­
lor que el que tie n e n , no am ando ni aborre­
cien do sino lo que la verdad nos m anda am ar 
ó aborrecer , y  esto precisam ente en el orden 
que la verdad señala.

Adem as la  filosofía no exige nada con 
d u reza , aunque pide m uchas y  altas co sa s; 
p e ro ,n o s  da las razones de cada precepto , y
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nos m anifiesta claram ente las m o tiv o s .:Si ella  
nos introduce en el laberinto de la  m etafísi­
ca  , donde parece á prim era vista que trata 
de confundirnos en lu gar de enseñarnos, bien 
pronto entendem os sus benéficos designios, . 
pues vem os que del conocim iento de nuestra 
propia existencia nos obliga á elevarnos a l 
conocim iento de un Ser necesario é infinito, 
origen  de todos los se re s , y  que siendo nues­
tro C r ia d o r , tiene un absoluto derecho para 
m andarnos y  ser obedecido.

D e  esa capacidad que tiene el entendim ien­
to  para ir  adquiriendo quantas ideas se le 
v a y a n  presentando , de este deseo de ascen­
der de unos conocim iontos á o tro s , de esta 
facu ltad  de elegir uno entre dos ó m uchos 
objetos , y  en fin de esta sed de fe lic id a d , y  
fe licid ad  perm anente que caracteriza nuestra 
voluntad , se vale la filosofía para enseñarnos 
á  sacar im portantes conseqiiencias sobre la  
d ign id ad  del hom bre ; su fin y  sus deberes.
¡ O h  quán noble es el h om bre, nos dice la 
filosofía : ¡oh quánto debe respetarse á sí pro­
p io  acordándose de que tiene á D ios por aq~ 
to r ! Q u an  sublim e es su destino , pues t ie -  
n©-á D ios por fin : quan seguro é indudable 
es este d estin o , supuesto que tiene por garan­
te la  verdad de la revelació n , y  ese m ism o 
deseo de felicidad  que experim enta en su co­
razón , cu yo  deseo habiéndole sido dado por 
el m ism o autor de su existencia , es absoluta­
m ente im posible que sea un deseo vano.

E s preciso que á poco que reflexionem os 
conozcam os este prim er ser , y a  que no en 
sí m ism o, al menos en sus obras. V e d  esos 
rasgos de o r d e n , poder y  bondad que se a o ­
ja n  en ellas , y  es el sello m agnífico y  bri­
llan te  d e  la mano del autor de todas las co­
sas. L e va n ta d  los ojos á  m irar esos globos lu» 
m inosos que giran  tan m agestuosam ente sobre 
nuestras cabezas ; contem plad su m archa tan 
constante com o regu lar , de donde resulta 
esa variedad de estaciones, que fielm ente si­
guen  el orden que D ios las ha prescrito. C o n ­
siderad en una palabra ese encadenam iento 
d e  causas y  de e fe c to s , ved  quan innum era­
bles son los eslabones de esa inm ensa cade­
na , y  entonces vereis y  conoceréis lo  que de­
béis a l autor de tantas y  tan sublimes cosas. 
E sto es lo que os dirá sin cesar la  filosofía, 
quando os con vide á pasear entre las belle­
zas de la naturaleza.

Conduciéndoos desde estas sublim es refle­
xiones á la  sociedad de que sois in d iv id u o : 
haciéndoos observar esta inclin ación  que nos 
asocia á nuestros sem ejantes, y  estas conti­

nuas necesidades que nos lig a n  con e l lo s , os 
hará co n o cer que contraherir con vuestros 
próxim as obligaciones indispensables, y  en 
cu y o  exácto cum plim iento encontráis vos 
m ism o ventajas incalculables ; y  he aquí y a  
desenvuelta la  teoría de nuestros deberes, 
b ien  establecidos sus prin cip ios,- y  bien de-* 
m ostradas sus causas. T o d os los filósofos an­
tiguos y  m odernos, sagrados ó profan os, C o n - 
fu cio  en P eckin  , Sócrates en A tenas , C ice ­
rón  en Rom a. . . todos, aunque tan diferen­
tes en las demas o p in io n es, convienen en la  
m o r a l, y  todos se hablarán del m ism o m odo. 
L a  razón  es que a l hablar de este punto no 
hacen  mas que explicar esta le y  universal 
gravad a en todos los corazones por la m ano 
de D io s: le y  que todo hom bre pudiera expli­
carse á sí propio si supiese desentenderse de 
preocupaciones , y  consultar á' sus íntim os 
sentim ientos : le y  en fin que no puede m enos 
de leer quando le  alum bre la  antorcha de la 
filosofía.

[ S e  concluirá. )

E n  la Extracción de la R ea l lotería moderna 
que se verificó ayer , consiguieron los premios 

mayores los números siguientes.

Números.
Premios. 

f s .  fs . Pueblos.

362 . . 8000 . Sevilla.
19270 . . 4000 . Cádiz.

6591 . . 2 000 . . Idem.
6747 . . loo©  . . Idem.
3213 * . 1OOO . • Idem.
5606 •♦OO•• Idem.
34 8 5 •m

OO•' • Idem.
13990 • • 5 OO } • M adrid.
Z8106 • • 500 a . M alaga.

T E A T R O S .

E n  e l  d e l  p r í n c i p e  ,  á  l a s  7  d e  l a  n o c h e ,  

se r e p r e s e n t a r á  l a  c o m e d i a  e n  t r e s  a c t o s  titulada: 
L a  Escuela de los Maridos , t o n a d i l l a  y  
caynete.

L a  entrada de ayer fué de 4098. 
e n  e l  d b  l a  c r u z  , á las 7 de la noche ,  

se representará la comedia titulada : La amistad 
mas verdadera aun en religión opuesta , y  M á ­
gico en Cataluña j y  el bayle de los Vendimia­
dores de M edoc. L a  entrada de ayer fué de ó 170.

Se hallará en la librería de Perez calle de Car­
retas y en la de Sánchez calle de Toledo, en la de 
Barco carrera de san Gerónimo en la de Villa 
plaxuela de santo Domingo.

« q n  l i c e n c i a . Imprenta de Repullos. 1 8 1 4 .
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